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Marian Malowist, conocido ampliamente en los circulos de  
los historiadores económicos, es uno de los principales espe- 
cialistas polacos en el campo de los procesos económicos que 
se desarrollaron entre el siglo XIII y el siglo XVII. Con fre- 
cuencia se le compara con Ferdinand Braudel, debido a que 
la esfera de los hechos históricos que analiza y la explicación 
que sugiere de ellos se aproximan mucho a los caminos iiite- 
lectuales recorridos por este erudito francés. No es por lo tan- 
to casualidad el que Inmanuel Wallerstein, en el prefacio de 
su trabajo fundamental El Moderno Sistema Mundial, men- 
cione a Ferdinand Braudel y a Marian Malowist como los ins- 
piradores de su enfoque sobre el problema del origen del sis- 
tema capitalista (1). 

Los amplios campos de interés de Malowist, así como el gran 
alcance de las interpretaciones de procesos históricos que nos 
ofrece, son sin diida impresionantes. Los trabajos de este in- 
vestigador que aquí se analizan se basan en documentos de  
archivo estudiados por él y que en muchos casos se presentan 
por primera vez ante los lectores polacos. M. Malowist hace 
amplio uso de fuentes portuguesas, españolas e incluso ára- 
bes. Aprovecha una gama muy variada de materiales: cuentas 
de comerciantes de la época, informes de escribanos de la cor- 
te, memorias de los viajes de mercaderes, etc., documentos 
que han permanecido olvidados en archivos durante largos 
aílos. ~l utilizarlos en sus trabajos, combina el talento del do- 
ciiinentalista crítico y del historiador, para proponer a los lec- 
tores generalizaciones de mayor alcance. 

La cuestión ~ r i n c i ~ a l  que Malowist se plantea, y que está 
presente en todos sus trabajos, es el de  las diferentes formas 
en que la crisis europea se manifiesta y cómo se supera. Su 
tratamiento suele presentarse a modo de consideraciones so- 
bre los orígenes de la expansión europea en ultramar. 

Al presentar la concepción contenida en los libros de Ma- 
rian Malowist nos centraremos en este problema, ya que nos 
parece que representa el tema central de sus análisis. En pri- 
mer lugar, se encuentra presente en su libro Europa y Africa 
Occidental durante los inicios de la expansión colonial, y tam- 
bién en su trabajo posterior Los conquistadores portugueses 
(2). Malowist retoma las consideraciones incluidas en ellos en 
su reciente publicación Esclavitud, en la cual realiza, por pri- 
mera vez en Polonia, una magnífica síntesis de  la historia de 
la esclavitud contemporánea. Este problema se analiza tam- 
bién en uno de  sus primeros trabajos Los extensos reinos del 
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ma principal del libro (3). Basándose tan sólo en los títulos de 
los libros hasta ahora mencionados, el lector podrá percibir 
que los intereses de Malowist no se detienen en los episodios 
menores de la historia de la humanidad. Sus trabajos buscan 
la síntesis de  un período particular de la historia de Europa, 
conectándola con la de otras partes del mundo. 

Aludiendo al período al que dedicó la mayor parte de sus 
reflexiones, Malowist ha escrito: .es difícil resistirse a la ten- 
tación de presentar los siglos XVI y XVII no sólo como una 
época de rápido progreso en muchos países del noroeste euro- 
peo, sino también como un período en que el desarrollo más 
lento de vastas áreas del mundo se detuvo, sufrió una defor- 
mación, y como resultado, una regresión* (4). Al parecer, Ma- 
lowist relaciona estos dos siglos con el proceso de transición 
de ciertos países europeos del feudalismo al capitalismo. El 
material histórico presentado por él ofrece una ainplia base 
para el análisis de los procesos que, dentro de la teoría de  la 
dependencia, se han llamado la división del mundo en centro 
y periferia. Lo que es más, los trabajos de  este historiador nos 
permiten un gran conocimiento de  los procesos históricos y 
de los mecanismos bajo los cuales tal división surgió y ha se- 
guido presente hasta este momento. Sus trabajos nos ofrecen 
también la posibilidad de verificar muchas tesis formuladas por 
los teóricos de la dependencia, y algunas veces hasta hacen 
posible su modificación o la invalidación de determinados ele- 
mentos. 

La crisis del feudalismo europeo y los intentos de  superarla 

El hecho histórico en torno al cual nos gustaría empezar a 
presentar los puntos de vista de Malowist, es el día mismo en 
que zarpó el primer barco de  los puertos del Atlántico hacia 
el continente africano, y cuyos tripulantes deseaban conquis- 
tar nuevas tierras y recursos para su país. Ante el hecho de  
que este buque salió de Portugal, Malowist observa: .Al fina- 
lizar la Edad Media, era un país pobre. Sus habitantes, sin em- 
bargo, emprendieron la expansión hacia ultramar, empresa que 
por aquel entonces requería de un gran espíritu emprende- 
dor. Dicha decisión no se puede atribuir, en ningun caso, a 
la superpoblación, ya que en los siglos XIV y XV el país estaba 
más bien escasamente poblado y existían muchas áreas des- 
habitadas, apropiadas para su explotación. Portugal ejemplifi- 
ca el país feudal que, con una economía sumamente débil, se 
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so lanzó a la conquista de vastos territorios. Con el paso del tiempo 
las dificultades económicas y políticas aumentaron y ello trajo 
consigo el debilitamiento de  sus estructuras sociales. (5). La 
expansión más allá de  sus costas emprendida por Portugal y 
Castilla a fines del siglo XIV, y la expansión territorial en la 
que se vio involucrada también Polonia, se debieron según Ma- 
lowist a una fuerte necesidad sentida por dichos países de neu- 
tralizar la crisis del siglo XIV. Pasó a ser, como nos lo recuer- 
da Malowist, «la época decisiva en la historia de  Europa Occi- 
dental feudal. A comienzos del dicho siglo, un largo período 
de desarrollo que había alcanzado su momento de  máximo es- 
plendor en el siglo XIII, tocó a su fin... La aguda crisis en la 
zona occidental y en parte también en Europa Central, se acen- 
tuó como resultado de  la devastación producida por la peste 
negra en 1348, y por brotes sucesivos de  la misma plaga» (6). 

De entre los países comprometidos en esta expansión, Por- 
tugal fue el primero que se enzarzó en incesantes guerras con 
Castilla, y el dinero que poco a poco se iba desvaneciendo de  
su mercado debilitó y desorganizó su economía. Estos fenó- 
menos estuvieron acompañados de malas cosechas, pestes, epi- 
demias y hambrunas. La coincidencia de  estos hechos fue la 
verdadera razón de  la profundización de  los conflictos de  cla- 
se. El conflicto entre la nobleza feudal y los mercaderes (la 
mayoría de origen extranjero) creció rápidamente y el rey ac- 
tuó como mediador. La fuerte competencia del comercio ex- 
tranjero debilitó las estructuras comerciales autóctonas que 
existían en los mercados provinciales. Los comerciantes loca- 
les portugueses no podían enriquecerse y lograr que las es- 
tructuras económicas de  su propio país fuesen capaces de le- 
vantar la economía portuguesa y sacarla de  su estancamiento. 

Los conflictos sociales provenían d e  las actitudes de  dife- 
rentes sectores de la nobleza portuguesa de  cara a la guerra. 
Jóvenes hidalgos sin fortuna buscaban fuentes de  ingresos que 
reflejasen su status de clase y su prestigio. El país, con escasa 
población, no podía incrementar su producción. Este grupo 
social veía la expansión como un medio para adquirir fama y 
riqueza. Malowist sostiene que la primera conquista del cori- 
tinente situado al otro lado de estrecho de  Gibraltar se realizó 
cn  búsqueda de  oro, fama y esclavos. Observemos que si bien 
J .  \Vallerstein da una explicación diferente de los orígenes de  
dicha expansión, él concuerda con la tesis de  que la razón es- 
tructural fue la crisis del feudalismo. No obstante, Wallerstein 
piensa que Europa necesitaba alimentos y no oro, combusti- 
ble y nuevas fuentes de  energía y no esclavos (7). Esta discre- 

pancia es quizás una consecuencia de diferencias en las uni- 
dades de  análisis escogidas por los dos investigadores. Malo- 
wist se centra en un país: Portugal, y Wallerstein en toda Euro- 
pa. Sea como fuere, ambos aceptan el hecho de  que los seño- 
res feudales iniciaron la expansión para salvar, y hasta diría- 
mos para fortalecer, su posición en la sociedad y para mante- 
ner la organización social existente. 

Los países feudales de la Península Ibérica que estaban com- 
prometidos en la expansión soportaron los costos que dicha 
expansión supuso, pero no fueron capaces de  absorber el ex- 
cedente económico obtenido en los territorios de  ultramar. El 
análisis detallado de  la actividad comercial de  Portugal en los 
países de Africa y Asia llevó a Malowist a formular la tesis de 
que tanto Portugal como más adelante España jugaron el pa- 
pel de agentes comerciales, transfirieiido el excedente a otros 
países europeos. 

La crisis de  la sociedad feudal afectó también a estos últi- 
mos: .Entre los científicos existe la opinión de  que desde el 
comienzo del siglo XIV es posible encontrar síntomas de re- 
cesión en Europa Occidental. (8). Sin embargo, dichos países 
disfrutaban de la ventaja de  poder absorber el excedente eco- 
nómico obtenido en los territorios conquistados sin tener que 
soportar los costos de tales conquistas. Éste puede conside- 
rarse el motivo de  que lograsen superar la crisis feudal y em- 
prendiesen la expansión ellos mismos unos cien años más tar- 
de. Los recursos ecoiiómicos obtenidos de dicha forma les sir- 
vió para acelerar el desarrollo, ya iniciado, de las relaciones 
capitalistas. 

La temprana expansión de Portugal creó -en opinión de  
Malowist- una fuerte demanda de  numerosos bienes produ- 
cidos en los Países Bajos y Alemania, acelerando el desarrollo 
de la industria textil y metalúrgica en esos países: «Desde su 
inicio, el intercambio comercial entre Portugal y los países del 
Continente Negro estaba destinado ? estimular la producción 
artesanal en Europa Occidental, afectando muy especialmen- 
te a la producción metalúrgica en Alemania y los Países Bajos, 
y en menor escala a la minería* (9). 

El sistema de  intercambio comercial entonces vigente en- 
tre Portugal y otros países de  Europa Occidental *causó en 
Portugal una dependencia económica de cara al exterior, pro- 
vocando un flujo de  dinero hacia otros países. (10). Ello pro- 
dujo una acumulación de  capital y por lo tanto ayudó a éstos 
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a superar la crisis feudal. Portugal no fue capaz -a medida 
que pasó el tiempo- de sostener los costos de su propia ex- 
pansión. La expansión fue una dura carga para una parte sig- 
nificativa de su sociedad, y finalmente fortaleció su estructura 
feudal. La razón de  tal situación fue que «la base productiva 
de Portugal era estrecha y la expansión en  ultramar de los si- 
glos XV y XVI no tuvo influencia sobre su crecimiento. Un gran 
porcentaje de la renta obtenida del comercio con Africa y la 
India fue a parar casi inmediatamente a manos de  financieros 
extranjeros, y parte a los productores. El intercambio colonial 
y la renta proveniente de sus avances en Africa e India no se 
convirtió en un factor que contribuyese significativamente al 
crecimiento económico de las metrópolis~ (1 1). Como resul- 
tado, el Portugal feudal ~ e r d i ó  la capacidad de  competir con 
otros países europeos, enfrascado en la lucha por extender su 
influencia en Africa y Asia. Los países de  Europa Occidental 

adelantar el desarrollo del capitalismo, entre otras co- 
sas gracias a los esfuerzos realizados por los países de  la Pe- 
nínsula Ibérica. Estos últimos soportaron los costos de  la ex- 
pansión mientras que Europa Occidental obtuvo los benefi- 
cios. 

Métodos y mecanismos de  la temprana expansión 
hacia ultramar 

En los países del sur de Europa que en el siglo XIV envia- 
ron a los primeros aventureros a enfrentarse con las descono- 
cidas naciones de Africa y Asia, existía ya un modelo de  ex- 
pansión creado en el siglo anterior: la cruzada. Elementos de  
dicho modelo desempeñaron un importante papel al aportar 
una justificacicín ideológica de la expansión colonial de Portu- 
gal y España. .El viejo dicho de  que los conquistadores de- 
seaban el oro y la fama para ellos y para su rey, y la salvación 
de almas para Dios, era bastante cierto, pues ambos propósi- 
tos no se excluían mutuamente; no obstante, el hacer posible 
su viabilidad simultánea requería de graii iniciativa y energía 
de los que organizaron y participaroii en la expansión. (12). 
Repetidas veces Marian Malowist ha siibr;iyado la necesidad 
<le un acercamiento global a este probleiria, y Iia cliseritido del 
etifoque excesivamente unilateral de Soiiibart y Weber, quie- 
nes apuiitaroii a la ttica protestante como el motivo decisivo 
de la gran empresa económica de algunas sociedades europeas. 
?'al fusión de motivos religiosos y económicos constitiive el tras- 
fondo de uiia expansión que tuba muclios sucesos violeiitos 

relacionados cori el uso de la fuerza física en contra de la po- s i  
blación dominada, pero que a su vez tuvo también el tinte pa- 
cífico de las misiones comerciales y colonizadoras. También 
convendría señalar, al describir los mecanismos de la tempra- 
na expansión colonial, que Malowist subraya el hecho de  su 
diversidad. Fueron distintos en Madeira, Senegal, el Congo y 
la India. Los europeos actuaron con flexibilidad. El autor tam- 
bién advierte contra la tendencia a tratar a los europeos como 
si hubiesen tenido como meta consciente la exploración. Uno 
podría decir que sus preocupaciones se centran en rebatir las 
versiones simplistas de la expansión que destacan como moti- 
vos principales la ganancia y la ideología racial. Malowist se- 
ñala que estos dos fenómenos fueron la consecuencia de la do- 
minación económica europea en Africa, y no los motivos cen- 
trales. 

Al llegar a las costas de  la Africa Occidental, los portugue- 
ses encontraron un comercio desarrollado de  bienes como la 
sal, los metales y los productos textiles. En su obra Los exten- 
sos reinos del Sudán Occidental ... Malowist docurnerita la sig- 
nificación e importancia del comercio de esclavos. Destaca 
también que *La exportación de  esclavos desde Sudán Occi- 
dental hacia los países musulmanes estaba muy desarrolladii 
en los siglos XV y XVI. Con la llegada de los europeos tal co- 
mercio se fortaleció* (13). Los portugueses formaron parte de 
este comercio y se convirtieron rápidamente en su elerneiito 
más fuerte. La demanda de  esclavos creció a medida que iiiie- 
\,as áreas de clima tropical, que no eran favorables a los pobla- 
dores eiiropeos, fueron colonizadas. En el ámbito (Ir1 comer- 
cio de esclavos, tal combinación de expansión econ<íinica >. cori- 
quista resultó ser particularmente eficaz, debido a que .Los 
cristianos implicados no veían nada malo en ello. -41 coiitra- 
rio, no sólo era altamente rentable, sino también una actiki- 
dad digna de alabanza. (14). 

En la priniera fase de la expansión los esclavos eran uiio <le 
los miichos bienes que se obtenían, como cualquier otro, por 
el intercambio. Las detalladas investigacioiies de  M.  Malowist 
ponen a nuestro alcance datos fiables respecto a las reiacio- 
ries comerciales, precios, etc., y demuestra11 que el papel de- 
sempeiiado por el mercader eiiropeo e11 Afriea ! Asia. y SLIS 

actividades. no fueron distintas a las de  los <-oinerciatitrs pYi-  
sas o árabes. 1.0s portugueses empezaron a competir coti ellos. 
pero la de1)iliclad ecoiióinica de su país y de sil coiiiercio 111- 

terno coiidi?io a qiie graii parte de  la acti~idacl coniercia! coii 
los países de ultramar fuese absorl>ida por geno\ eses ) Iiolati- 
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52 deses. 
Por causa de la flaqueza de  su producción artesana interna, 

el comercio de  Portugal con Africa sólo podia realizarse me- 
diante la incorparación de  bienes producidos en otros países 
de  Europa. Para Malowist los precios relativamente bajos de 
los metales preciosos en Africa .aseguraron una fuerte ganaii- 
cia para el lado europeo. (15). 

Se desprende de las observaciones de  Malowist que los ver- 
daderos mecanismos históricos d e  la expansión fueron el re- 
sultado de  la combinación de: motivos individuales (recorde- 
mos, por ejemplo, a Enrique el Navegante), las relaciones socio- 
económicas, y una habilidad para ~legalizarp la expansión. Ma- 
lowist, al describir los macro-procesos sociales y sus mecanis- 
mos, tiene en mente siempre a individuos particulares, pero 
es coiisciente de los condicionamientos sociales de  su activi- 
dad, coi1 su desarrollo y sus consecueiicias. Se trata de  un ras- 
go característico de  los trabajos de este autor, presente no só- 
lo cualido escribe sobre los portugueses y su expansión. 

Los efectos de la expansión en ultramar 

La expansión fue uiia de  las más espectaculares actividades 
de los europeos eii varios siglos y tuvo una influencia durade- 
ra sobre la historia posterior de  nuestro continente. También 
tiivo importantes consecuencias para la historia económica, po- 
lítica y social de  los países hacia los cuales los conquistadores 
europeos se dirigieron. En opinión de Malowist el susodicho 
fenómeno fue un factor que fortaleció y profundizó la diferen- 
ciación de  los países europeos y la efectiva división de Europa 
que se había producido ya en la temprana Edad Media. 

Los materiales reunidos y analizados por Malowist nos de- 
iniiestran que mercaderes italianos, alemanes, holandeses y 
franceses invertieron sus capitales en Africa y Asia. Estos co- 
merciantes asignaron los bcneficios obtenidos en estos nego- 
cios al desarrollo de  una estructura de  producción que abas- 
teciera los bienes necesarios para el comercio exterior. De esta 
forma el número y la productividad de  los talleres creció rápi- 
tlameiite y se iniciá la acumulación de los centros industriales 
productivos. En los países de  Europa Occidental cada vez más 
personas se pusieron a trabajar en actividades fuera de  la agri- 
cultura. Al mismo tiempo los países del centro y este de Europa 
obtuvieroii de  modo gradual el status de  base de  aprovisiona- 
miento de  alimentos del continente. Sin embargo, los análisis 
de Malowist no nos autorizan a afirmar, como lo hace 1. Wa- 
llersteiii, que dicha diversificación fuese la condición necesa- 
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ria para el desarrollo capitalista de Europa Occidental. Jugá, 
110 obstante, un papel importante en la aceleración del proce- 
so: .Los principales beneficios obtenidos de la expansión fiie- 
ron compartidos por los países más desarrollados del oeste, y 
ello en cierto grado aceleró su evolución hacia el capitalismo. 
El obtener nuevos mercados para sus productos maniifactu- 
rados era muy importante y no era fácil bajo las condicioiies 
de  superioridad del sistema feudal en Europa. Otros hechos 
también han de  tenerse en cuenta, como por ejemplo el co- 
mercio con Africa, fuente de  aceleración de la aciimulaciói~ 
de  capital* (16). 

Al parecer Malowist considera, igual que 1. Wallerstein, que 
para el proceso de acumulación tuvo una importancia decisi- 
va el capital procedente del comercio que se reinvirtió eii el 
desarrollo de  sistemas productivos. Ha subrayado en numero- 
sas ocasiones que la diferencia de precios entre Africa y Euro- 
pa, particularmente en lo que se refiere al precio del oro, los 
esclavos y el azúcar, dio grandes beiieficios a aquellos eiiro- 
peos que tomaron parte en el intercambio comercial con los 
países de ultramar. 

Este historiador también llama nuestra atención sobre los 
efectos políticos internos de la expansión: *Un gran crecimiento 
de la máquina del estado que acompañó la expansión colonial 
abrió nuevas posibilidades a los nobles, ofreciéndoles no sólo 
beneficios económicos sino la posibilidad de un ascenso so- 
cial rápido. Uno de  los resultados de tales fenómeiios fue la 
consolidación del poder central y la formación de la iiioiiar- 
quía absoluta. (17). 

Los trabajos de Marian Malowist contribuyen también a iiiia 
mejor comprensión de  los complicados efectos de  la expaii- 
sión en los países de  Africa y Asia. Polemizan en contra de las 
opiniones que sostienen que la expansión europea, en su pri- 
mera etapa, llevó a una regresión en esos países. Este investi- 
gador piensa que desde el momento de la intensificación del 
comercio de  esclavos, podemos observar un boom económico 
en muchos países, a pesar de que los productos europeos de- 
sorganizaron en parte la producción interna y que incluso pro- 
dujeron la regresión de  alguna de  sus ramas. 

El autor llama nuestra atencion sobre el cambio en la im- 
portancia de  muchas regiones de  Africa, al hablar de  un .gran 
despegue económico entre los siglos XV y XVII*; con anterio- 
ridad estas regiones habían estado bajo el dominio de los rei- 
nos de  la curva del Niger. Subraya, sin embargo, el hecho de  
que la despoblación de muchas regiones, (no sólo las costas 
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como sugiere, por ejemplo, M. J.  Herkowitz), se convirtió en 
el modo en qiie .los europeos, generalmente cooperando con 
los dirigentes negros y los mercaderes, restringieron o quizás 
detuvieron el crecimiento de  la población de  Africa. y por lo 
tanto privaron a esa parte del mundo de un elemento básico 
para el desarrollo de las fuerzas productivas. En muchas zo- 
nas de Sudamérica el uso de  la esclavitud (p.ej. en la produc- 
ción azucarera o en la minería) tuvo una nefasta influencia en 
el desarrollo de  dichas regiones, promoviendo la economía de  
inonocultivos dominada por monopolios estranjeros. (18). 

Malowist, al rechazar la opinión según la cual la explotación 
de esclavos tuvo tina importancia decisiva para los países euro- 
peos, admite que .tanto el trabajo de  los esclavos, como el co- 
rnercio de  los mismos se convirtieron en una fuente impor- 
tante de acumulación de  capital en los países europeos con 
mayor desarrollo ecoriómico. Esto sucedió con gran prejuicio 
iio sólo para Africa, sino tambieri, para los primeros explota- 
dores de  los países de ultramar: Portugal y Espafia. Éstos no 
l)iidieroii eiifreiitarse a la enorme empresa que su propia ex- 
paiisi(íii colonial ponía delante de ellos* (19). 

Conclusión 

El material empirico reunido y sistematizado en los traba- 
jos de  Marian Malowist es de gran importancia para la teoría 
del sistema mundial y para la diferenciacióri interna de este 
sisteina en centro y periferias. Ayuda a la confirmación d e  las 
principales ideas incluidas en esta teoría, aunque sus estudios 
también nos indican la necesidad de  modificar y completar di- 
cha teoría. Malowist demuestra claramente que el proceso de  
forrnacióii del centro y periferias no fue tan inequívoco, ni tan 
ui~idireccioiial como lo creen algunos teóricos de la dependen- 
cia. Se incorpora, de  este modo, a una discusión muy impor- 
tante sobre los orígenes del capitalismo, sin llegar a plantear 
el problema de  forma directa, ni a formular una respuesta di- 
recta. Parece ser que Eiiropa al superar la crisis del feiidalis- 
mo toinó el rumbo hacia el capitalismo antes d e  emprender 
la expansión, pero el ritmo de  su avance fue acelerado cuando 
los coinerciantes más emprendedores zarparon hacia nuevos 
continentes. 


